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Carlos Polanco. Madrid 
El Tribunal Supremo conti-
núa unificando doctrina labo-
ral. Dos recientes sentencias 
del Alto Tribunal dan la razón 
a empresas que despidieron a 
sendas empleadas al extin-
guirse los contratos por los 
que estas compañías presta-
ban servicios a un tercero. De 
este modo el Supremo crea 
una jurisprudencia clara que 
pone fin a la disparidad de cri-
terios que existía hasta la fe-
cha entre los diferentes Tri-
bunales Superiores de Justi-
cia territoriales, lo que provo-
caba que, en casos en los que 
la compañía que realizaba el 
despido fuera una gran em-
presa, la justicia daba la razón 
al empleado despedido. Así, el 
Supremo exime de cualquier 
obligación de recolocar a  tra-
bajadores despedidos cuando 
finaliza una contrata, aunque 
la empresa afectada tenga ta-
maño suficiente y capacidad 
para reubicarlos en puestos 
similares. 

Las sentencias fueron emi-
tidas los días 22 y 23 de marzo 
y confirman como objetivas 
las razones que llevaron a 
prescindir de los servicios de 
dos empleadas. Como resume 
uno de los dos fallos, “la pérdi-
da de uno de los clientes supo-
ne un descenso o alteración 
de las necesidades de la em-
presa, al que cabe hacer frente 
mediante amortizaciones de 
los puestos de trabajo sobran-
tes, de forma que se restablez-
ca la correspondencia entre la 
carga de trabajo y la plantilla 

El Tribunal Supremo avala el 
despido objetivo por fin de contrata
JURISPRUDENCIA/  El Alto Tribunal establece que no hay obligación de recolocar a los trabajadores, aunque 
haya vacantes de empleo disponibles en la empresa, e independientemente de su tamaño.

que la atiende”. Todo ello in-
dependientemente de que 
“en la empresa pudieran exis-
tir otros puestos análogos” va-
cantes, como ocurría en uno 
de los dos casos. 

La primera sentencia alude 
al conflicto entre la limpiado-
ra de una sucursal bancaria en 
Allariz (Orense) y su empresa 
empleadora. En 2019, tras 
anunciar el banco a la empre-
sa a la que externalizaba sus 
servicios de limpieza el cierre 
de la oficina, ésta emitió una 
carta de despido a la emplea-
da, mediante la que ponía 
punto final a una relación la-
boral que se extendió por más 
de once años. En diciembre 
de ese mismo año el Juzgado 
de lo Social de Orense dio la 
razón a la empresa, pero en 
octubre de 2020 el Tribunal 
Superior de Justicia de Gali-
cia estimó el recurso de la em-
pleada y obligó a la empresa a 
readmitirla o a pagarle una in-
demnización. 

La deliberación de la Sala 
de lo Social del Tribunal Su-
premo ha devuelto la razón a 
la empresa, en los siguientes 
términos: “La necesidad de 
amortizar un puesto de traba-
jo se presume ínsita cuando se 
pierde un cliente, por cuanto 
ello implica un descenso en el 
volumen de la actividad, salvo 
que concurran circunstancias 
excepcionales”. Además, el 
fallo añade que “la actual le-
gislación no impone al em-
pleador la obligación de ago-
tar todas las posibilidades de 
acomodo del trabajador en la 

vidad. Ello sin perjuicio de 
que tratándose de causas or-
ganizativas o productivas, la 
amortización de un puesto de 
trabajo, acreditada la resci-
sión de la contrata, opera la 
extinción de los contratos de 
trabajo conforme a la expues-
ta doctrina jurisprudencial”. 

Por tanto, remata la senten-
cia, que en la empresa “pudie-
ran existir otros puestos aná-
logos no desdice el hecho de 
que la situación con afecta-
ción en la actividad empresa-
rial viene ocasionada por cau-
sa ajena a su voluntad, tenien-
do, por tanto, una naturaleza 
objetiva a la que la ley recono-
ce como justificación para la 
extinción contractual”. 

Unificación de doctrina 
Las sentencias constituyen 
una unificación de la doctrina, 
que hasta ahora era difusa. 
Pero la publicación, en dos dí-
as consecutivos, de fallos en el 
mismo sentido, establece un 
camino a seguir, por muy 
grande que sea la empresa. 
Con anterioridad a estos dos 
fallos se daba el caso de que, 
en grandes empresas, donde 
la capacidad de reasignación 
de estos empleados a otros 
puestos de trabajo similares 
era mayor,  la justicia daba la 
razón al empleado que deci-
día demandar. La incidencia 
del Supremo en “la corres-
pondencia entre la carga de 
trabajo y la plantilla” crea ju-
risprudencia y cierra esta po-
sibilidad. Se da el caso de que 
las empresas a las que el Tri-
bunal Supremo ha dado la ra-
zón son dos grandes compa-
ñías que ofrecen servicios de 
limpieza y mantenimiento en 
numerosos puntos de la geo-
grafía española. 

La justicia solía dar 
la razón al despedido 
por este motivo 
cuando la empresa 
era de gran tamaño

Las empresas no están obligadas a recolocar a los trabajadores afectados cuando finaliza una contrata.
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empresa, ni viene aquél obli-
gado, antes de hacer efectivo 
el despido objetivo, a destinar 
al empleado a otro puesto va-
cante de la misma”. 

La segunda sentencia atañe 
a una mujer que, contratada 
por una empresa de servicios 
externos, trabajaba como au-
xiliar de hotel en un estableci-
miento en Madrid. La empre-
sa despidió a la trabajadora y a 
tres de sus compañeras en ju-
nio de 2019, después de que el 
hotel cancelara el contrato 
mercantil. Del mismo modo 
que en el caso anterior, el juz-
gado de lo Social de Madrid 

declaró procedente el despi-
do para que posteriormente el 
Tribunal Superior de Justicia  
de la región estimara el recur-
so de la despedida y obligara a 
la empresa a readmitirla o in-
demnizarla, igual que en el ca-
so anterior. 

En su fallo de finales de 
marzo, el Alto Tribunal esta-
blece que “la pérdida de uno 
de los clientes supone un des-
censo o alteración de las nece-
sidades de la empresa, al que 
cabe hacer frente mediante 
amortizaciones de los puestos 
de trabajo sobrantes, de for-
ma que se restablezca la co-

rrespondencia entre la carga 
de trabajo y la plantilla que la 
atiende”. 

De hecho, la sentencia re-
fleja cómo, mientras la em-
presa prescindía de la em-
pleada, su página web oferta-
ba empleos en vacantes dis-
ponibles. Un argumento es-
grimido por la demandante 
pero que no bastó para darle 
la razón. Eran, según el Su-
premo, “ofertas para catego-
rías profesionales diferentes a 
la de la actora, y para prestar 
servicios en centros de traba-
jo distintos a los del hotel don-
de había desarrollado su acti-

C.P. Madrid 
Las empresas españoles tie-
nen “dificultades muy gra-
ves”, en palabras de Jordi Ca-
nals, profesor del IESE, para 
encontrar a los candidatos 
adecuados para sus puestos 
vacantes. Hasta el punto de 
que el 75% ha experimentado 
estas dificultades, debido a la 
falta de competencias de los 
aspirantes al puesto. 

Es la principal conclusión 
que se extrae del informe Re-
tos empresariales y competen-
cias profesionales necesarias 
después de la COVID-19: el 
impacto sobre el empleo juve-
nil, realizado por Casals y 

María Luisa Blázquez, Inves-
tigadora asociada del IESE. 
El trabajo está elaborado a 
partir de entrevistas a 83 em-
presas, entre ellas, grandes 
empleadoras de España co-
mo El Corte Inglés, Telefóni-
ca o Iberdrola, e incide en da-
tos preocupantes. Entre ellos, 
que crece la brecha entre el 
conocimiento que necesitan 
las empresas y el que adquie-
ren los jóvenes en su paso por 
la universidad o durante sus 
estudios de Formación Profe-
sional. 

Las áreas más olvidadas 
por la educación, a juicio de 
las empresas, son la inteligen-

cia artificial, los conocimien-
tos específicos de cada sector, 
la regulación y gestión me-
dioambiental, el big data, la 
robótica y las ventas. Como 
contrapartida, hay menor 
preocupación sobre las com-
petencias en materia de idio-
mas o de finanzas. La directi-
va Rosa García, que ha osten-
tado la presidencia de Micro-
soft España o de Siemens, ad-

virtió durante la presentación 
de que “España está actuan-
do tarde. Faltan vocaciones 
en lo que nos interesa, como 
el área STEM (ingeniería, 
tecnología, ciencia) , que año 
a año hasta 2025 demandará 
un 14% más de empleados”. 

“Hay una correlación es-
trechísima entre la calidad 
del sistema educativo y el em-
pleo juvenil”, señaló ayer Ca-
nals. Parte de la solución, a su 
juicio, es un mayor papel de 
las empresas en el diseño de 
los planes educativos, aunque 
por ahora no se cumpla este 
condicionante. “La nueva ley 
de Formación Profesional 

tiene muy buenas intencio-
nes pero las empresas han te-
nido una participación mi-
núscula en ella. Sin las em-
presas no habrá una solución 
duradera y eficaz”, criticó. 

De ahí que las empresas va-
loren de forma más positiva a 
los graduados universitarios 
que a los estudiantes de FP: la 
mitad de las encuestadas pre-
vé contratar a universitarios, 
mientras que en el caso de es-
tudiantes de FP planea hacer-
lo un 40%. 

La brecha entre formación 
y necesidades competencia-
les de las empresas ahonda en 
un problema estructural es-

pañol: la existencia de 
109.000 vacantes de empleo  
para las que las empresas no 
encuentran un candidato 
idóneo, según el Instituto Na-
cional de Estadística, pese a 
los 3,1 millones de parados. A 
esto se le suma la irrupción 
del Covid, que ha sido espe-
cialmente abrasiva con el em-
pleo juvenil. “Tenemos unos 
niveles muy por encima de la 
media de la OCDE y además 
somos menos resilientes a la 
coyuntura que países como 
Francia.  También es un em-
pleo muy precario como de-
muestra la temporalidad”, 
destacó Blázquez.

“Graves” problemas en empresas para encontrar talento

No encontrar un 
candidato óptimo 
es un obstáculo 
para 3 de cada 4 
empresas españolas


